Las mujeres en mi familia

El hecho de ser mujer, en mi familia, no supone un gran problema en cuanto al trabajo, ya que dentro de mi familia extensa hay dos mujeres y las dos tienen un trabajo más estable que los hombres que viven con ellas, (en el caso de mi tía, su marido y en caso de mi madre mi hermano, porque mis padres se divorciaron) pues las dos son funcionarias. Esto no quiere decir que dentro del hogar haya una igualdad en las tareas. Mi madre trabaja todo el día de maestra en un colegio que esta a unos cuarenta y cinco minutos del pueblo donde residimos y el hombre que hay en mi casa, mi hermano, no tarda mas de  cinco minutos en llegar y cuando llega al hogar no hace otra cosa que tumbarse en el sofá y esperar a que llegue mi madre. En casa de mi tía este hecho no es tan descarado, porque tienen a una “mujer” que les arregla la casa, les hace la comida...

Respecto a mis abuelas, ellas han trabajado siempre en casa, pero de distinto modo. Mi abuela paterna ha trabajado siempre en casa, porque a parte de que su marido trabajaba y traía suficiente dinero a casa para poder sobrevivir, ella había recibido una pésima pero aceptada educación, la cual sustentaba que las mujeres debían trabajar en el hogar para que cuando llegase el marido de trabajar, tuvieran la casa arreglada y todas las “comiditas” hechas. En cambio, mis abuelos maternos, habían recibido una educación distinta. Los padres de mi abuela tenían un negocio (panadería), y desde pequeña la habían mentalizado que éste tenía que ser para ella, pero sin privarla de una educación formal, sin impedir su vida escolar, que en aquellos tiempos y para una mujer era muy limitada. En cambio a mi abuelo, a quien la vida escolar no hubiese sido tan restringida, no le dieron la posibilidad de estudiar más y a los doce años lo sacaron de la escuela para que fuese a trabajar. Cuando mis abuelos se conocieron y tras la muerte de los padres de mi abuela, ella y su marido tuvieron que hacerse cargo del negocio, en el cual trabajaban, mas o menos, los dos por igual. Él lo hacía por la noche con la ayuda de dos trabajadores y ella trabajaba durante el día con asistencia de una empleada. El trabajo estaba más o menos equilibrado. 

El hecho de que privaran los estudiando a mi abuelo, pienso que ha sido el factor clave para que ayudase y continúe ayudando en todo momento a sus 

hijas y a mi, su única nieta que sigue estudiando, en cuanto a los estudios se refiere. Para él lo más importante es la educación. 

En cuanto a las labores del hogar, en la casa de mis abuelos maternos, las ha hecho una asistenta porque ellos no tenían el suficiente tiempo para dar abasto a todo. En la actualidad, desde que mis abuelos se jubilaron, ha sido él quien se ha encargado de la cocina y de las necesidades de la casa, exceptuando la limpieza y orden que lo llevaba mi abuela hasta el momento en que su enfermedad (Alzheimer) hizo marcada presencia en su vida. A partir de este momento, tuvieron una mujer que se encarga de las labores del hogar, pero mi abuelo continúa ocupándose de cocina.

Hago tanto hincapié en mi familia materna porque no es común que el marido se encargue de tantas cosas como lo hace éste. 

La educación que se ha recibido en mi familia nuclear, como es normal dentro de época en la que vivimos, ha sido muy completa y si alguien ha dejado de estudiar, en el caso de mi hermano, no ha sido porque las cuestiones económicas no se lo permitiesen, sino porque él ha preferido el trabajo de escayolista que le ofreció mi tío... Porque si hubiese querido seguir, los problemas económicos no habrían sido obstáculo, porque como ya he dicho antes, la ayuda de mis abuelos habría sido constante. De hecho, ahora que yo misma estoy estudiando fuera de casa, y mi madre no puede cubrirme todos los gastos económicos, son ellos los que sin nosotros pedir ayuda, nos la dan.

En cuanto al comportamiento y la educación recibida en casa respecto a la mujer y sus funciones, sinceramente pienso que mi hermano influido por nuestro padre tiene pensamientos machistas, porque no sólo es el hecho de que cuando llegue a casa se siente en el sofá y su única frase sea “tráeme esto”,  “tráeme aquello” sino que en mi vida le he visto lavar un plato, ni arreglar su habitación. Los culpables de esto son tanto mi madre como mi padre, ella por pensar que si se lo hace ella, acabará dándole pena, y mi hermano hará sus labores (A mi parecer, una idea absurda) y mi padre también es culpable por dar el ejemplo. Por lo que a mi educación respecta, no he tenido la misma que mi hermano porque, mientras él ha vivido toda la vida de matrimonio de mis padres, incluyendo peleas, engaños... yo he estado en casa de mi abuela paterna, la cual me ha educado de distinto modo. Todo esto porque no querían que yo me desarrollase en un núcleo familiar donde no había una simple sonrisa. Esto no quiere decir que desearan que mi hermano sí que se criara en un ambiente así, sino que el hecho de que estos problemas apareciesen cuando él ya tenia cuatro o cinco años no les hizo pensar que el niño se estaba criando en núcleo familiar que no era apto para ningún pequeño. 

En fin, pienso que la educación que se da en la casa a los chicos y a las chicas continúa siendo diferente, porque en la mayoría de los hogares, y la excepción confirma la regla, se le dice antes a una chica que friegue los platos o barra la cocina que a un chico. Para finalizar tengo que decir que nuestra sociedad necesita un cambio, pero que este no se puede dar de la noche al día y que cuanto menos crueles seamos las mujeres con nosotras mismas, más fácil será de atravesar el puente que nos lleve a la igualdad entre sexos.
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